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La familia perfecta

Es invierno y sopla un viento helado. De una pequeña casita blanca de dos pisos sale humo de la chimenea, y en el aire helado de la noche se la ve cálida y acogedora. En realidad, si uno se acercara y observara a través de la ventana de la cocina, vería una escena que traería reminiscencias de una pintura de Norman Rockwell.

Allí dentro están el padre, la madre y sus cinco hijos, sentados alrededor de la mesa, cenando. Al igual que el fulgor de los leños encendidos en la chimenea, la escena otorga la ilusión de calidez emocional. Pero si te quedaras un momento observando, verías que las apariencias engañan, porque en el interior de esa casa existe un frío emocional que penetra los huesos como el helado viento polar.

Esa ilusión comienza a desaparecer cuando el padre, con el dorso de su mano, golpea en el brazo a uno de sus hijos adolescentes. El muchacho le habla rudamente, y ambos comienzan la pelea de gritos de la noche. El resto de los hijos se une con un coro de gritos, algunos enojados, otros burlándose. Es decir, todos menos el más chico... el niño que se encuentra sentado frente a su padre. Abre los ojos desmesuradamente mientras el corazón le late con fuerza. Observa todo lo que sucede alrededor de la mesa, y se pregunta por qué su madre está tan triste. Cómo desearía que las cosas fueran diferentes esa noche!

Pero en esa casa, las cosas son siempre así. Las contestaciones son rudas, las miradas amenazadoras y la ira desenfrenada. En la mayoría de los hogares existen momentos buenos y momentos malos; pero para ese niño existe una sola clase de momento cuando se encuentra su padre. Lo único que ha visto ha sido a su padre golpear duramente y con furia a sus hermanos mayores. Nunca ha

visto a su padre besar a su madre ni tampoco nunca lo ha besado

a él.

Antes de retiramos de esa ventana vemos al padre saltando de su silla y arrojando disgustado la servilleta sobre el plato. ‘Nadie me respeta aquí!’ -vocifera-. ‘Me voy!’ ‘Sí, eso es! jVete de aquí!’ -contestan gritando los hijos, riéndose y burlándose de su padre mientras éste sale a grandes zancadas de la habitación.

Pero para el niño, ésta ha sido otra noche de conflicto y confrontación en la mesa, y otro doloroso recuerdo para guardar en su alma... recuerdo que sigue siendo tan vívido hoy como hace cuarenta años.

Espero que esta historia no te traiga recuerdos dolorosos de un hogar conflictivo, pero a mí sí me los trae. Porque aquel niño que contemplaba con ojos muy abiertos lo que sucedía en la mesa de la cocina, absorbiendo todos los mensajes negativos con respecto a las relaciones familiares, era yo.

FUENTE:
SMALLEY, Gary, TRENT John: ‘El Amor es una Decisión’, décima edición, Editorial Betania, ISBN: 0-88113-025-7, pags. 19 y 26

No trates de cambiar al otro

Durante años me parecía que si tan sólo mi esposa cambiara, todos los problemas de nuestra relación desaparecerían. Y durante todo ese tiempo, ella sentía exactamente lo mismo que yo, con una excepción. Ella deseaba que yo cambiara pensando que de esta manera por fin alcanzaríamos la intimidad matrimonial.

Pero algo curioso sucedió mientras intentábamos cambiamos el uno al otro. Cuanto más la presionaba para que cambiara y cuanto más me presionaba ella a mí, ninguno de los dos cedía ni un centímetro. Y nuestra relación no se modificaba en absoluto. Por muchas razones cuando todos nuestros esfuerzos están destinados a cambiar a la otra persona, cosechamos los peores resultados de esa relación.

Es como aquella esposa que notó que frente a su casa se habían mudado nuevos vecinos. Todas las noches, espiaba a través de las cortina y observaba cuando el marido regresaba del trabajo. No podía dejar de notar que casi siempre este hombre le traía flores o algún regalo a su esposa. Ella corría a recibirlo mientras él bajaba del auto, y entonces el esposo le daba el obsequio. Se besaban y entraban abrazados a su casa.

A ella le parecía que todos los partidos de fútbol que él miraba por televisión eran mucho más importantes que ella, los diarios, los pasatiempos y su trabajo de asesoramiento en la iglesia. Ella podía pasar horas trabajando en la cocina, y él no era capaz de decir una palabra. Inclusive podía dejar a sus hijos nos con una niñera y al preparar para él una cena a la luz de las velas, y si sonaba el teléfono, él decía: 'No, no estoy haciendo nada importante, sólo estoy cenando. Por cierto, estaré allí en un momento.' Luego se iba, pidiéndole que le dejara algo caliente en el horno.

Una noche, después de observar durante semanas esa misma efusiva escena, aquella pobre mujer llegó finalmente al límite. En cuanto su esposo hubo entrado en la casa, le dijo: ‘Te has dado cuenta de que tenemos nuevos vecinos?’

-Sí, me he dado cuenta.

-Pero, te has dado cuenta de lo que hacen todas las noches?

-No querida -contestó el esposo-, no me dado cuenta.

-Todas las noches cuando él regresa a casa, le da un beso, la abraza y casi siempre le trae un regalo especial. Por qué tú nunca haces eso?

Su esposo la mira confundido y le dice:

-Querida, no puedo hacer eso. Yo no conozco a esa mujer!

FUENTE:
SMALLEY, Gary, TRENT John: ‘El Amor es una Decisión’, décima edición, Editorial Betania, ISBN: 0-88113-025-7, pags. 22 y 26
Una prueba de amor

Durante dos años, el apoyo de Kay había provenido de su grupo de estudio bíblico. Las hermanas de ese grupo habían orado por ella y la habían animado en aquellas mañanas oscuras cuando Kay había estado a punto de darse por vencida. Como líder de ese grupo, el evento más importante del año para Kay era el retiro anual de líderes que se aproximaba.

Ella había pagado su inscripción y había hecho los arreglos con la persona que vendría a cuidar a los niños. Faltaban menos de veinticuatro horas para que Kay saliera hacia el aeropuerto, cuando John llegó de la oficina.

-A dónde vas? -le preguntó mirando las valijas que estaban a su alrededor-.

-Al retiro de líderes de estudios bíblicos -dijo Kay-. Tú sabes que salgo mañana.

-Bueno, he cambiado de opinión -anunció John-. No quiero que vayas. En realidad, pienso que estás dedicándole demasiado tiempo a ese grupo. Quiero que dejes el liderazgo de ese grupo a partir de este momento.

Ponerse en contra de su esposo para ir al retiro hubiera sido seguir con la misma historia de ‘Lo haré a mi manera’, lo cual durante años no le había dado ningún resultado. Por otra parte parecía igualmente equivocado obedecerle y privarse de su fuente principal de comunión y de apoyo espiritual.

Qué debía hacer? Ella no deseaba que esa situación cambiara la decisión que había tomado. Sabía que él estaba esperando una respuesta, y más aún, sabía que ésta era una prueba suprema para mostrarle su decisión de ‘honrarle’, fuera cual fuera la circunstancia. Justo en ese momento, sonó el teléfono, salvándola de responder en ese instante. Era una amiga que llamaba para ver si ella y John podían ir a cenar esa noche a su casa. Allí también estaría un destacado pastor que se encontraba en la ciudad, un hombre llamado Ray Stedman.

John y Kay fueron a la cena, y en cuanto pudo, Kay habló a solas con el Dr. Stedman y le explicó la situación en que se encontraba.

-Qué debo hacer? -le preguntó-. ¿Qué puedo decirle a mi esposo para hacerlo cambiar de idea con respecto al retiro y a mi permanencia en el liderazgo de ese grupo?

Kay nunca olvidará lo que le respondió ese sabio pastor:

-Kay -le dijo-, tu primera responsabilidad es buscar al Señor, luego viene tu familia y después tu trabajo. Yo no te voy a explicar una manera de manipular a John para que cambie de idea. Si tu esposo te dice que no debes pertenecer más a ese grupo de estudio bíblico, esta noche al salir de aquí le dices que así lo harás.

En aquel momento, Kay se sintió como si alguien le hubiera echado un balde de agua helada en la cara. Se quedó boquiabierta preguntándose: ‘Cómo puede decirme semejante cosa?’ Sin embargo, a medida que pasaba la noche se dio cuenta de que era lo correcto. Por años, ella habla manipulado muchas situaciones obteniendo distintos grados de éxito. Esas palabras fueron como el sonido de la trompeta que llama a la batalla. Las palabras del pastor le mostraron que se encontraba en medio de una batalla espiritual, no simplemente una batalla con su esposo.

Al volver a su casa, la respuesta normal de Kay hubiera sido: ‘Por nada en el mundo pienso perderme ese retiro. Ya hablamos acordado que iría y tú estás rompiendo tu promesa!’ En cambio, su respuesta se basó en la decisión de que Dios tenia el control de su vida. ‘Si John no quiere que vaya’, se dijo, ‘entonces Dios no debe querer que vaya esta vez.’

‘Padre’, oró, ‘no comprendo por qué, pero siento que ésta es una prueba. Por lo tanto, Señor, por favor ayúdame a encontrar una razón por la cual no debo ir.’ Cuando miró los pasajes de avión que se encontraban sobre la mesa, se le llenaron los ojos de lágrimas. Sin embargo, a pesar de su dolor, en lo profundo de su corazón sabia que estaba haciendo lo correcto. Fue una de las cosas más difíciles que hizo en su vida; subió las escaleras y le dijo a su esposo que no iría al retiro y que se retiraría del liderazgo.

Pasaron varios meses y John iba rumbo al programa de líderes del grupo de estudio bíblico para hombres. Kay recién acababa de llegar a la casa, cuando John la llamó.

-Estamos en una parada recogiendo a algunas personas, -dijo-, y simplemente tenía que llamarte.

Y luego con la voz entrecortada por la emoción, John le dijo:

-Kay, he estado pensando en el momento en el que te dije que no podías ir al retiro. Podrás perdonarme por pedirte que renunciaras a algo que yo sabía que era tan importante para ti? Lamento mucho haberte pedido que dejaras el liderazgo de tu grupo. Nunca debería haberlo hecho, y nunca más lo volveré a hacer. Puedes encontrar perdón en tu corazón para mí?

A través de los años, John y Kay han desarrollado un amor sólido hacia Cristo y del uno para con el otro. Esta pareja cuya relación se encontraba sucumbiendo en las aguas, rodeada de las rocas de la insensibilidad y de las discusiones amargas, hoy en día puede ayudar a incontables parejas a luchar contra la amenaza del divorcio pues Kay descubriría como por la renuncia a sus derechos puedo llegar al corazón de su espeso.

FUENTE:
SMALLEY, Gary, TRENT John: ‘El Amor es una Decisión’, décima edición, Editorial Betania, ISBN: 0-88113-025-7, pags. 44 a 48
El poder de la ternura

Una tarde fui de paseo con mi hijo Greg, y nos demoramos mucho en regresar. Me había llevado el auto, así que lo único que tenía Norma para ir de compras era la pequeña casa rodante. Esperó y esperó, pero cuando vio que yo no llegaba, decidió sacar nuestra pequeña casa rodante para ir de compras.

Lógicamente, ese vehículo no es nada fácil de manejar. Muchas veces yo me había salvado raspando de serios inconvenientes tratando de estacionario o de sacarlo del garaje. Pero Norma le dio un nuevo significado a la expresión ‘salvarse raspando’ mientras trataba de salir marcha atrás con el vehículo.

Casi había logrado salir del cobertizo cuando giró la rueda en sentido equivocado rompiendo todo un sector del techo de la casa. Y, como si esto no fuera suficiente, el techo cayó sobre el vehículo, dañando la pintura y dejando una abolladura bastante grande.

Cuando llegué a mi casa una hora más tarde, no podía creer lo que veían mis ojos. Al ver el agujero del techo, mi primera reacción fue mirar hacia el cielo para ver si el tomado todavía estaba dando vueltas, pero al echar un vistazo a nuestro vehículo, me di cuenta de que fue la Madre Norma y no la Madre Naturaleza quien había causado esa catástrofe.

Inmediatamente sentí deseos de ordenarle que saliera de la casa y hacerle preguntas como éstas: ‘Dónde conseguiste tu licencia de conducir? La sacaste en una rifa?’ Pero en cambio me quedé helado en el auto, con las manos en el volante, orando: .Señor, tienes que darme fuerzas. Todas las fibras de mi ser desean sermonear a mi esposa dejando de lado la amabilidad. Esta es una de esas situaciones de tensión y yo sé que tengo una opción. Señor, ayúdame a hacer lo que debo’

Volviéndome hacia mi hijo Greg, le pregunté: -¿Qué crees que debo hacer?

Greg me dijo: -Papá, por qué no practicas lo que enseñas?

-Es una buena idea -le dije.

Pero todo el tiempo oraba por fortaleza para ser tierno. La ternura en un momento como ése no es algo natural. Debes dejar de lado la cómoda costumbre de los sermones y de la ira.

Finalmente, salí del auto y caminé hasta el pedazo de techo que estaba en el suelo, pero justo cuando me levantaba para observar el vehículo, Norma salió apresuradamente de la casa.

Sofoqué la voz interior que me decía: jDale un sermón, dale un sermón!, e hice lo que no parecía normal en aquel momento. Simplemente la abracé y le palmeé la espalda. Yo no había dicho una palabra, cuando finalmente Norma se echó hacia atrás y me dijo: -jMira lo que hice! Arruiné el vehículo y rompí el techo. Les conté a los vecinos de enfrente lo que había hecho y están mirando para ver cómo reaccionas tú.

Simplemente abracé a Norma nuevamente y la llamé con el nombre cariñoso que utilizo para referirme a ella: -Norm, escúchame, sabes que te amo. Eres más importante para mí que las casas rodantes y los techos. Sé que no lo hiciste a propósito y que te sientes realmente mal..

En ese momento sentí que Norma se relajaba. y lo que es más aún, inmediatamente me sentí mejor a medida que mi enojo desaparecía para darle cabida a los sentimientos de ternura.

Justo en ese momento, apareció un amigo de la iglesia. Este no era un amigo común, era un constructor que llegó en su camioneta cargada de clavos, serruchos, sierras, pintura y una altísima escalera. Saltó de la camioneta y me dijo: -Muy bien, Gary, comencemos.

-De dónde has salido? -le pregunté no pudiendo creer lo que veía.

Aparentemente, nuestros vecinos de enfrente no sólo estaban mirando la manera en que yo reaccionaría con Norma, sino que también les habían hablado a todos los habitantes de la ciudad para contarles acerca del agujero en nuestro techo. Irónicamente, nuestro amigo había sido uno de los primeros en escuchar las noticias. Gracias a su ayuda experta, y sin exagerar, en dos horas tuvimos reparado y pintado nuestro ‘observatorio astronómico’.

Mientras me encontraba en la cama aquella noche, junto a Norma que se había acurrucado a mi lado, me sorprendí de que verdaderamente había dado un paso hacia adelante para cambiar durante una situación de tensión. Qué hubiera hecho normalmente? Podría haberla herido emocionalmente con palabras duras y sermones, y hubieran pasado días hasta volver a acercamos el uno al otro.

Si yo no hubiera sabido nada acerca del poder de la ternura estoy seguro de que hubiera reaccionado estallando. Esta vez no lo hice y, asombrosamente, todo fue diferente.

La ternura actúa como la técnica utilizada en los incendios forestales. La cuadrilla de hombres que está luchando contra el fuego se adelanta al incendio y limpia una extensa franja de terreno eliminando todo material inflamable. El fuego puede rugir pero no puede cruzar esa zona y seguir destruyendo. Este es un tremendo beneficio de la ternura. Requiere trabajo ‘limpiar’ una área de los fuegos emocionales, particularmente cuando una feroz prueba se cierne sobre nosotros. Pero podemos hacerles frente a las emociones negativas previniendo que el ‘incendio’ continúe. O en cambio, podemos añadir más combustible al fuego ardiendo, en forma de sermones.

FUENTE:
SMALLEY, Gary, TRENT John: ‘El Amor es una Decisión’, décima edición, Editorial Betania, ISBN: 0-88113-025-7, pags. 67 a 69 y 72
El amor hay sentirlo y decirlo

Hace algunos años, ese hombre había sufrido un severo ataque cardíaco. Aunque en ese momento tenia apenas cincuenta años, su problema fue tan serio que los doctores del hospital le dijeron a su esposa que avisara a la familia porque probablemente no viviría más que unos pocos días.

Cuando llamaron a su padre de setenta años, él voló desde el otro extremo del país para estar con su hijo en lo que él pensaba que era su lecho de muerte. A este hijo, el simple hecho de que su padre hubiera venido a verlo, lo animó tremendamente. En toda su vida no había escuchado ni una sola vez las palabras ‘te amo’ de labios de su padre. En lo profundo de su ser, él sabia que su padre lo amaba, pero por años había anhelado escuchar las palabras que le dieran la pauta de que era valioso para su padre.

El nos dijo: -Mi padre nunca me dijo abiertamente que me amaba, pero después de su visita al hospital, supe que si me amaba por algo que hizo cuando me encontraba en mi lecho de enfermo.

-¿Qué fue lo que hizo? -le preguntamos pegados a los audífonos conectados al teléfono.

-Cuando me encontraba en el hospital -continuó diciendo el hombre-, mi padre entró en la habitación y sin decir una palabra me tomó la mano y la sostuvo amorosamente durante una media hora. En lo que puedo recordar, ésta fue la primera vez que fue amoroso conmigo. No pudo llegar a expresar con palabras que me amaba pero ahora sé que sí me amaba.

El hombre se recuperó de aquel ataque cardíaco pero tres dias después de haber visitado a su hijo en el hospital, el padre de setenta años murió.

FUENTE:
SMALLEY, Gary, TRENT John: ‘El Amor es una Decisión’, décima edición, Editorial Betania, ISBN: 0-88113-025-7, pags. 74 y 75
Un león domesticado

Recientemente, un amigo me contó que una estrella del mundo del rock había comprado un pequeño cachorro de león para criarlo en su casa de campo. Por supuesto, tuvo que contratar a un abogado para que convenciera al encargado de seguridad de la zona, para que éste permitiera la presencia de un animal salvaje, como ‘mascota’, pero habiendo dinero de por medio, no hubo ningún problema para salvar esta dificultad con toda rapidez.

Por varios años, este león ‘domesticado’ era la sensación entre sus invitados. Nunca se comportó como un depredador peligroso, sino como una gran mascota juguetona. Fue entonces, cuando un día, la peor pesadilla que puede tener un padre se convirtió en realidad para ese hombre.

Su pequeño hijo de dos años estaba jugando cerca de la jaula del león. Los padres escucharon desde la casa los gritos del niño pidiendo auxilio, pero no hubo nada que pudieran hacer. El león había roto la jaula y había atacado brutalmente al niño huyendo luego a los bosques. En medio de esta terrible tragedia, el hijo de ese hombre murió antes de que pudieran llevarlo al hospital.

Estoy seguro de que ese hombre amaba a su hijo, y habiendo criado al león desde cachorro, con seguridad que nunca había pensado que algún día le quitaría la vida al niño. Pero todos los razonamientos del mundo para justificar por qué era ‘seguro’ tener un animal salvaje en la casa, no pudieron borrar la naturaleza del león. A través de los siglos, los hombres han aprendido de una manera muy dolorosa lo que es el lado oscuro de la naturaleza de un león. Al aceptar a un depredador en la casa, ese hombre estaba preparando el escenario para una tragedia.

No puedo pensar en ninguna persona que haya conocido, que voluntariamente exponga a su hijo o a su cónyuge a la furia de un león, pero conozco a muchos esposos y esposas que no ponen ninguna resistencia a la entrada a sus hogares de otro terrible asesino: el enojo.

FUENTE:
SMALLEY, Gary, TRENT John: ‘El Amor es una Decisión’, décima edición, Editorial Betania, ISBN: 0-88113-025-7, pag. 83

Lo que dice el anillo

Cuando el doctor le preguntó a la hijita de seis años de una pareja: -Querida, qué es lo que te hace sentir peor cuando Papá y Mamá discuten? La niña frunció el ceño y con una suave y vacilante vocecita dijo: -Cuando Papá se quita su anillo de compromiso y lo arroja por allí enojado.

El esposo se defendió rápidamente diciendo que en realidad no era que lo arrojara por allí. Más bien, era su manera de demostrar su enojo durante una pelea con su esposa.

Cuando esta pareja discutía acaloradamente, si él deseaba terminar la discusión, se quitaba el anillo de bodas y lo arrojaba por la habitación. Mientras el anillo rebotaba en las paredes y rodaba por el piso, la esposa y la pequeña contemplaban en silencio. Más tarde, alguien recogía el anillo y lo dejaba sobre un mueble. Eventualmente, el esposo volvía a ponérselo.

Para ese hombre, el arrojar su anillo de bodas le proporcionaba un inmaduro alivio emocional a su frustración. A su esposa y a su hijita, esto les causaba un profundo sentido de inseguridad y de temor.

Cuando esas personas, que dependían tanto de él, veían volar su anillo por el aire, también veían volar su nivel de seguridad. En realidad, él nunca tuvo necesidad de decir que se iba, pero dejaba que aquella argolla de oro lo dijera por él. Cada vez que el anillo volaba por el aire, gritaba sin palabras: ‘Si en esta casa las cosas no salen como yo quiero, también voy a quitarlas a ustedes de mi vida’

FUENTE:
SMALLEY, Gary, TRENT John: ‘El Amor es una Decisión’, décima edición, Editorial Betania, ISBN: 0-88113-025-7, pag. 116

Sonreír no duele

Betty aguardaba en el pequeño consultorio del doctor con la mirada fija en el suelo. Allí estaba, a sólo dos semanas de la boda de su única hija, y había sufrido otro ataque de artritis. De joven, Betty había participado en muchas actividades deportivas de su liceo. Pero ahora nadie lo hubiera creído. Su corazón y su espíritu eran los mismos de entonces, pero hoy (a la edad de cincuenta y cinco años) se encontraban atrapados en un cuerpo que estaba tan imposibilitado, que apenas podía caminar.

El dolor constante de sus coyunturas había sido difícil de soportar, pero esos ataques de ahora, en los que quedaba completamente rígida, eran terribles. Cada vez que tenía una reacción a alguno de los medicamentos ‘experimentales’ que le prescribían, era como si cada articulación de su cuerpo se congelara, y el dolor y la incomodidad eran casi intolerables.

Betty era una mujer valiente, pero mientras esperaba sola la llegada del médico, las lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas. Pensó en su matrimonio con Rusty y en los sueños que tenían. Recordó todos los planes que habían hecho para cuando se jubilaran, que ahora quedarían como simples sueños. Pensó en todos los lugares a los que pensaban viajar, pero que ahora nunca verían. En lo más profundo de su corazón, ella sabía que sus brazos estaban tan estropeados por la artritis que nunca podría sostener a su primer nieto, porque el dolor simplemente sería insoportable.

La puerta del consultorio se abrió y entró su esposo. Al mirar la, vio cómo le temblaba el mentón luchando por no llorar. Pero los intentos de Betty fueron en vano, y rompió a llorar.

-Oh, Rusty, por favor, déjame. No sigas a mi lado -le rogó-. En lugar de mejorar, cada día estoy peor. A causa del dolor ni siquiera puedes tocarrme. Estoy gastando cada centavo que ahorramos para nuestra jubilación luchando contra esta enfermedad. Soy una carga para ti y para nuestros hijos; y no me lo niegues.

Su alto y curtido marido acercó una silla y se sentó a su lado. Suavemente, le tomó la mano torcida por la artritis y le dijo:

-Amor mío, no te duele sonreír, no es así? Si de vez en cuando me sonríes, eso es todo lo que necesito. En realidad, ni siquiera necesito eso. Simplemente te necesito a ti.

FUENTE:
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Entretejiendo los corazones

Las experiencias asoladoras unen más a una familia que cualquier otra cosa. En otras palabras, el verdadero secreto para convertimos en una familia bien unida es compartir experiencias que se convierten en pruebas compartidas. Alguna vez has notado cómo los jugadores de un equipo de fútbol repentinamente se comportan como niños de escuela, corriendo, gritando y abrazándose luego de una victoria muy reñida? O alguna vez has visto la unidad que tienen los veteranos de guerra luego de haber atravesado por los horrores de una guerra? La unión que comparte la gente en esos momentos se transforma en una relación inseparable, forjada por una experiencia común que soporta la prueba del tiempo.

Puedo pensar en una experiencia ‘de prueba’ en particular que marcó mi vida para siempre, y también la de mi familia. Cuando nació nuestro tercer hijo, Michael, debo admitir que yo no me sentía muy contento. Por terrible que suene, no estaba seguro de querer otro hijo. Por lo tanto, en un comienzo, no le prestaba mucha atención al niño y estaba irritado con Norma por haberme ‘convencido’ para tener otro hijo.

Yo sabía que mi actitud estaba terriblemente equivocada, pero honestamente, en aquel momento me sentía así. Durante los tres primeros años de su vida, simplemente no me acercaba a Mike todo lo que debía. Deseaba sentirme cerca de él, y a veces lo intentaba desesperadamente, pero nada de lo que hada parecía unirnos, hasta que la chispa de la vida casi abandona su cuerpecito.

Cuando Mike tenía tres años, nos trasladamos a otra ciudad. Habíamos viajado toda el día cuando decidimos pasar la noche en un hotel que tenía una piscina. Había sido un largo día de verano en el que cinco personas habían viajado en un pequeño automóvil. Estábamos cansados y acalorados, y en el instante en que los niños detectaron la piscina se entusiasmaron muchísimo. Debo admitir que a mí también me atraía el agua. Rápidamente nos registramos, dejamos nuestras, valijas en la habitación y nos dirigimos hacia la piscina.

Norma se dio un ligero chapuzón y luego se acomodó en un cómodo sillón a leer una revista. Al instante, el resto de nosotros nos encontramos en el agua, disfrutando verdaderamente de su frescura. Mis otros dos hijos eran lo suficientemente grandes como para nadar, pero Michael necesitaba un pequeño salvavidas para mantenerse a flote.

Una vez que me aseguré de que él tenía el salvavidas, volví mi atención a los otros dos chicos, que me llamaban para jugar un juego en el que los tiraba por el aire y los dejaba caer en el agua. Luego de jugar por unos minutos con ellos, miré hada atrás para ver cómo estaba nuestro hijo menor. Vi el salvavidas flotando, pero no vi a Michael. Pensé que tal vez Norma lo habría sacado del agua. Entonces, no pude creer que era cierto lo que veía, su pequeño cuerpo yacía en el fondo de la piscina.

Lo único que se movía era su rubio cabello. Inmediatamente me sumergí en el agua y lo tomé en brazos. Cuando salimos que a la superficie, tenía los ojos hinchados y tosía y escupía agua.

Cuando lo coloqué al costado de la piscina, comencé a sacudirlo para sacarle el agua de los pulmones. Luego de un par de minutos, mi hijo había vuelto a la normalidad, y todos nosotros lo rodeábamos como queriendo protegerlo.

Cuando miré por primera vez y vi a mi hijo en el fondo de la piscina, sentí que habíamos perdido a Michael. Durante aquel breve momento de emoción pasó algo entre nosotros que nunca ha abandonado nuestra relación. Sucede algo al ver a tu pequeño hijo un metro y medio de agua, sabiendo que cada segundo que pasa es un poco más de vida se va de su cuerpo, que funde ambos corazones como ninguna otra cosa. O también las primeras palabras de tu hijo después de que casi se ha ahogado.

Nunca olvidaré lo que dijo Michael cuando finalmente pudo respirar normalmente. ‘Papi’, me dijo mirándome con lágrimas en los ojos, ‘Yo te veía las piernas, pero no podía alcanzarte!’

Instantáneamente, mis sentimientos ambivalentes hacia mi hijo desaparecieron. Me sentí más cerca de él que nunca antes, y ese lazo nunca se ha roto.

Fue un error casi trágico de mi parte el no haber mirado más atentamente a Mike en la piscina. Ahora comprendo que el atravesar por aquella traumática experiencia me sacudió de mi pasiva indiferencia y la reemplazó por un amor especial por un hijo único y valioso.
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El secreto de una familia unida

Para que tus recuerdos sean más significativos, puedes planear cosas graciosas en tu casa que consolidarán las relaciones y crearán momentos felices para toda tu familia. Conocemos a un locutor de radio en nuestra ciudad que era experto en crear momentos graciosos para sus hijos cuando eran pequeños. Por ejemplo, cuando su hijo cumplió diez años, invitó a todos los vecinitos a la fiesta, pero no a cualquier fiesta de cumpleaños. Durante meses había ahorrado dinero y lo invirtió comprando 800 pasteles. Estos eran pasteles especiales, ‘de crema’, de esos que no se comen pero que usan los payasos en los circos para tirarse en la cara.

Su hijo ahora es grande, pero todavía recuerda aquella fiesta como uno de los momentos destacados de su niñez, y casi todos los niños que participaron comparten el mismo recuerdo. Fue una enorme diversión para todos, y creó un lazo especial entre padre e hijo que todavía permanece fuerte hoy en día.

Otro ejemplo de un padre ingenioso que sabía que permitirles ocasionalmente algo ‘fuera de lo común’ a sus hijos, crearía recuerdos inolvidables. Cuál es la regla que existe en todas las casas cuando un niño comienza a probar sus habilidades motrices? ‘No escribas en las paredes’. Como en todas las casas, los hijos de este hombre también tenían que obedecer esa regla, hasta que él decidió hacer una ‘marcada’ excepción.

Un día, él y su esposa estaban pensando cómo redecorarían el baño de huéspedes, cuando se le ocurrió una idea muy ingeniosa. Llamó a sus hijos (por supuesto, luego de conversarlo con su esposa), y les dijo que cada vez que trajeran a un amigo a la casa ese niño podría firmar en una de las paredes. del baño, Por supuesto, los primeros en firmar las paredes serían sus hijos comenzando lo que seria el libro de autógrafos más grande de todo el estado de Arizona.

Todas las demás paredes de la casa quedaban ‘fuera de límites’, pero pronto ese baño de huéspedes se convirtió en el centro de todo el vecindario. Ese baño ha quedado así aún actualmente, aunque todos sus hijos son grandes y están lejos de la casa. Hoy en día, cuando los hijos de este hombre trae invitados a la casa de sus padres, el baño es el primer lugar que visitan para que vean y ‘firmen’ la pared.

Es probable que no conozcas a muchas familias que pasan una parte de todas sus reuniones familiares en un baño... pero ahora conoces a una. A esta familia le encanta reunirse y mirar estos recuerdos de años felices capturados en los nombres de los amigos de la escuela primaria, de la secundaria y de la universidad, y de los ‘niños crecidos’ que son los amigos de los padres, que también insisten en firmar las paredes del baño! Una idea ingeniosa resultó en recuerdos positivos que hablan desde cuatro paredes que podrían haber tenido un simple papel que las cubriera.

Cualquier momento de diversión que planees, aunque sea luchar con tus hijos o jugar a las escondidas, es algo que puede unirlos de una manera especial y significativa. No permitas que la ‘tradición’, el cansancio o una agenda demasiado llena robe toda la diversión de los momentos en familia. Esto es muy importante. Bill Butterworth, que es uno de los conferencistas sobre el tema de la familia más sobresalientes de todo Estados Unidos, muchas veces, él le formula a su audiencia esta pregunta: ‘Si pudieras añadir algo a tu hogar, qué seria?’

Saben cuál ha sido la respuesta número uno que la gente le ha dicho que desearía en su hogar? Aunque les parezca mentira, más risa es lo que la mayoría de lo que la gente quiere.
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Señales de advertencia

Mi socio y yo acabábamos de finalizar un seminario y le hemos preguntado a Roberto, el presidente de la junta local, si podría llevamos al aeropuerto. Mientras viajamos hacia el aeropuerto, Roberto pasó un momento muy agradable haciendo preguntas y comentarios sobre el desarrollo de la conferencia. Vamos a buena velocidad por la carretera cuando se enciende una luz roja intermitente en el tablero que indica que hay problema con el aceite del motor.

Yo veo la luz y se lo menciono inmediatamente a Roberto. Después de todo, éste es el último vuelo del día, y estamos realmente ansiosos por regresar a nuestros hogares. -No te preocupes -me asegura Roberto-. Esta luz se enciende y se apaga todo el tiempo. Sin embargo, la luz comienza a brillar con más intensidad y permanece encendida constantemente. -Roberto, estás seguro que no hay problemas con tu auto? -le pregunto. -No, nada de qué preocuparse -me contesta. Justo en ese momento, el automóvil se detiene, dejándonos en el medio del camino y haciéndonos perder el avión.

En verdad, Roberto tenía varias opciones al ver que esa luz de advertencia se encendía. Podría haberse detenido para controlar el aceite, o podría haber buscado a alguien que le ayudara a solucionar el problema o que nos llevara al aeropuerto. Inclusive cuando yo le advertí por segunda vez acerca de la luz roja en su tablero, él podría haberme dicho: ‘Gary, hazme un favor. Abre la guantera y alcánzame ese pequeño martillo que hay allí adentro.’ Al alcanzarle el martillo, él podría haberlo tomado y pum! pum! pum! hacer desaparecer la luz a martillazos. ‘Ahora te sientes mejor? Esa luz ya no te molestará más.’

Ninguna persona inteligente ignora una luz de advertencia. Está instalada con un propósito. En lugar de romperla a martillazos, deberías aprender de ella. Te alertará con respecto a un posible problema. Lamentablemente, cuando experimentan emociones negativas, muchas personas tratan de ‘sacarlas a martillazos’ de su vida en lugar de utilizarlas como luces de advertencia.
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Ya esta en cuentos

No se cansen de pedir a Dios

Esto de estar delante de Dios cada día me recuerda la historia de un hombre que murió y fue al cielo. Al primer lugar al que lo llevó San Pedro, fue a un gran almacén. Se extendía por kilómetros y kilómetros, y estaba lleno de millones de regalos y todo tipo de objetos.

-Qué contiene esta habitación? -preguntó el sorprendido el recién llegado.

-Esta habitación está llena de regalos para los hijos de Dios que se cansaron demasiado rápido de pedir -le contestó Pedro-.
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Cuando las pruebas nos caen del cielo

Una vez un hombre caminaba por la acera junto a un alto edificio de departamentos. Era muy temprano en una mañana invernal terriblemente fría, y él se apuraba para refugiarse del viento. De repente, de la nada un pesado objeto golpeó su hombro y lo arrojó al suelo.

Permaneció tendido en la acera durante varios minutos aturdido, pensando que tal vez se había roto el hombro. Finalmente se sentó y miró a su alrededor. La calle estaba desierta, así que descartó la posibilidad de que se hubiera tratado de un asalto. Alzó la vista hada los departamentos, pero no vio luces encendidas ni ventanas abiertas. Echó una mirada alrededor de donde estaba sentado y vio una caja de zapatos cerca de él. Estaba fuertemente cerrada. Se acercó para levantarla pero era tan pesada que tuvo que utilizar las dos manos.

Llevó la caja a su departamento, tomó unas tijeras y cortó la tapa. En su interior había tres sacos de tela de tamaño considerable. Cuando sacó uno de los sacos y lo abrió, se quedó sin aliento. Había varias barras pequeñas de oro y docenas de monedas de oro! Luego de unos instantes de vacilación, decidió que lo mejor sería llevar la caja a la estación de policía. La policía le dijo que probablemente ese oro debía provenir de joyas robadas que habían sido fundidas. Lo que no podían determinar era si había caído de un departamento o de un avión.

Le dijeron que si lo dejaba en la estación de policía durante seis meses, y si nadie lo reclamaba, ese oro sería legalmente suyo. Aquellos seis meses parecieron una eternidad, pero finalmente llegó el día. Se dirigió rápidamente a la estación de policía y allí estaba la caja de zapatos que le había provocado el dolor en el hombro. Su hombro ya no le dolía, y pronto, debido al tesoro que le había caído del cielo, el bolsillo tampoco le dolería.

La mayoría de nosotros sufriríamos gustosos un dolor de hombro a cambio de una caja llena de oro. Sin embargo, no nos damos cuenta de que tenemos la misma posibilidad de beneficiamos cada vez que tenemos un problema porque cada prueba es como una caja que contiene tesoros valiosos: puede golpeamos hasta hacemos caer al suelo y puede lastimamos, pero cuando aprendemos a abrir la caja, encontraremos una oportunidad fantástica en su interior.

Es difícil creer que cada problema puede contener un tesoro. Después de todo, qué puede haber de bueno en una seria prueba como que te vuelen la cara con una granada, perder una pierna, ser drogadicto o que te echen a la calle a la edad de nueve años? Las pruebas pueden son devastadoras en el momento, pero a pesar del dolor, pueden producir oro en nuestra vida. Como fuego purificador, cada prueba puede hacemos más puros y más fuertes.

No está mal tratar de evitar situaciones dolorosas cuando es posible, pero sí está mal negar los problemas o ignorarlos. Nunca es fácil darles la bienvenida a las pruebas como si fueran amigos, pero si las vivimos en la luz correcta, las pruebas nos pueden hacer más parecidos a Dios. Yo he aprendido a tener como trofeo de caza a cada dificultad con la que me enfrento. Esta actitud es una de las herramientas más importantes que podemos darles a nuestros hijos para ayudarles a prepararse para las pequeñas y grandes pruebas que inevitablemente tendrán que enfrentar.
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